
SL 

DESBüRDAiHEMQ DE AMBICIONAS EXPLOTADORAS 
CAPITALISTA Tám$X& CONTRA CUBA.- LA LEY 
FCítAZSR.- í':TíiCIl'T . : ' . T: n , 

,d iniciarse el lo, de enero de 18y9 la intervención militrr 
norteamericana en Cuba, la absorción y e xplotación económicas de 
lo isla or los ciados Unidos, iniciad* • ropún (Ictcllf,.:̂ -<Hi.ít 

^ ^ ^ l u & ĝ j'oneaon en nui^iu li^iu 

<Lb k£j$X7q ' ¿r>í?!'ir; : ftr- -1 aereado cub. no en general y especialaente el 
1 * y aereado azucarero. 

Pero, cor c afina?; Leland H. Jenks en tur Cuban Colonvr p. 36* 
¿7, en esa fecha loe yanquis no eran dueños de Cube aun. "lio 

® ;-oaeían - ex ,.ích - ni .¿-una p-.rí, cnciderr ble ü,; cuba, excepto 
en la industria i.inc a, a nde tenían concesiones que resultaron 
muy valiosas. los ferrocarriles habían llegado a ser ingleses. 
Ctras muchas empreses eran esna olas. Ko había en Uuba bancos 
americanos. El crédito agrícola así ba en manos de negociantes de. 
Ins ciudades marítimas, que or Ledío de sus correspensales ex-
tranjeros (americanos y ta bien ingleses, alenanes y franceses; 
proporcionaoan a s s clientes io cue nece-itabr.n y les compraban 
o ve.. ían c;. .1 mercado sus cosecha.' mediante una ocnisión". 

• luuüullbliuu el nont? nte aprexi eJo de s inv; 3iones norteame-
ricanas en Ja Islf antes de ia ociiraci'n . \ litar, Jenko recoge 
el estibado ue en 7 de diciembre de 18^6 ofreció en r i forme 



¿.es '/<-•(' 

anual x. Kichard Qlney, Secretexio cié ,sU.do, -uleu Imcfa ,•> 
conder a^uSlL.g ^50.000,i.00. 

n la misr,a industria azucarera era difícil precisar la na-
cionalidad de .oe duelos de los ingenios, pues COMO sostiene 
Jenks (p. 132), "entre cubanos que habían buscado la protección 
de le eludada ía yaaqui antes de la revolución, y no rteamr i ca-
nos que residieron en Cuba des* ués e 1® guerra y estimularon la 
americenización de a Isla, le ascíonali isa era algo que interesá-
is menos que el espíritu de empresa que todos compartían en diver-
sos grados". Y en cuauto al tabaco, tola y muy ocas vegas en 
Finar del Lío habían sido adquiridas cr negociantes nortea ericr-
nos, aun ue s' eren intensa* en est: ra a de La producción cuben® 
las relaciones mercantiles pues la gran mayoría de este producto 
era vendido un el aereado yanqui. 

Inmediatasente después de oe pa. a la Isla por los -atados Uni-
dos se iuició la adquisicón de tierras y fomenéo de industrias y 
comercio por ca;:italist -j> y negociantes norteemerica os. Y los 
propietarios cútanos, arruinados por la guerra y sin fe en el fu-
turo de una Cuba veroaderasente independiente, comenzaron a ena-
jenar sus fi cas. Y coro tampoco se creía entonces, ; or parte de 
mucaO; norteamericanos, que su Gobierno cumpliera J alaera em-
peñada en la Resolución Conjunta y concediera la independencia a 
los cútanos, negociantes y capitalistas inundaron lo Isla, en ola 
inmigratoria rus Jenks eo para con los movimientos de grandes ¿.'la-
sas en los propios B ta dos del Cesta de su país. J. H. lost, de la 
Sociedad B. H. Ho&ell and Son, dio a sus compatriotas la clave de 
las inversiones del capital yanqui en Cuba al expre*ar: "creemos 
que las inversiones azucareras serán un buen negocio bajo los aus-



picios de nuestro Gobierno*. 
Esta garantía de protección gubernamental a las inversiones 

yanquis en la Isla, consistente antes de 1902 en el hecho en 
sí de la ocupación militar, se transformó desde 1902 en b s se-
guridades que a los inversionistas yanquis ofrecía el control 
político, económico y militar que sobre le República cíe Cuba se 
orrogaron los Estados Unidos mediante la enmienda flatt y los 
Tratados Permanente, de reciprocidad Comercial y prendamiento 
de tierras pare estaciones navales. 

Portell Vilé en su historia (t. IV, p. 72), hace resaltar co-
rno al calor de la campaña anexionista entonces ies ada en los 
estados Unidos contra Cuba, "los capitalistas norteamericanos m e la 
respaldaban y estimulaban, hacíai, su agosto mientras tanto con la 
compra de terrenos, comercios y negocios e bajo precio, que los 
cubanos sumidos en la miseria o presas del derrotismo, vendían**; 
e igualmente señala a V.ood como uno de los princi ales instigado-
res ae ese proceso de absorción económica, que ntei.ía interés en 
alentar y favorecer, egún sus cartas a Roosevelt". Y afirma* 
wLa presencia e ,ood en la Jefatura del Departamento Oriental 
de Cuba explica el rápido y sorprendente auge de las inversiones 
norteamericanas en esa región, durante los años de 1898-1899, al-
go nuevo en la historia de la. misma y to avía más raro si conside-
ramos ese procese en las o.ras comarcas ae la Isla, u igual perío-
do. Otto Curmichael, en un estudio del progreso de las inversio-
nes de capital norteamericano en Cube, que apareció en el Times, 
de • .innespolis, Kinnesota, 1 20 de octubre de 1899, decía con ra-
zón: "no falta muc o p ^ que los habitantes e Cuba se conviertan 
en poco menos que hombres aealariauos de loe millonairios inversio-



s 

nistas americanos... serán ueudores en un sentido tal como nunca 
lo habían sido antesn. 

Y el hirtoriador cu.ano lanza estes justas censuras contra los 
gobernantes yanquis por su vergonzoso contubernio en ese criminal 
despojo de le tierra y la economía cubanas: "Kinguno de ios inte-
resados apolo iotas de la intervención norteamericana en Cuba ha 
tratado de explicar por qué ese régimen sin ley ni freno no impi-
dió que se consumase el rápido y fácil despojo de la riqueza cuba-
na mientras los Estados Unidos tenían la responsabilidad del go-
bierno, y se oponían a todo plan de reorgsnización económica o 
financiamiento que hubiese ayudado a los cubanos a conservar, re-
dimir y fomentar sus propiedades sin caer presas de los promoto-
res que ofrecían efectivo a gentes en la miseria y a las que era 
imposible alcanzar crédito alguno para rehabilitarse económica-
mente". 

No debe olvidar el lector que este despojo económico contra 
Cuba, a manos de inversionistas y negociantes yanquis y con el a o-
yo de n."ood y la tolerancia de KcKinley, se realizaba saltando por 
enciraa de 1 s disposiciones de la Ley foraker, aprobada desde mar-
zo de 1899, como consecuencia de 1 s demandes formula, as al Secre-
tario de Justicia norteameri ano por la Cornisón de la Asamblea de 
Representantes de la revolución que visitó Washington en diciembre 
de 1899, de que se prohibí ra el otorgamiento de privilegios y 
concesiones de toda índole aurante el per'odo de la intervención 
norteamericana, pues ello correspondía en justicia a la futura 
República de Cuba; demandas que recogió Foraker en una enmienda 
presentada al proyecto de ley de gastos a las fuerzas armadas, 
siendo aprobada por el Congreso. 

Dicha disposición estatuía: 



"No se otorgarán concesiones de ninguna clase por los st^dos 
Unidos ni por ninguna autoridad militar o de cualquier clase en 
la Isla de uuba mientra dure la ocupación de ésta por los Esta-
dos Unidosn. 

Robinson, en su obra eiteua ^p. 129-131)), considera que dicha 
ley produjo "granees y duraderos servicios a ia Isla y a su pue-
blo", pues sirvió ae barrera a la "ola de especuladores insolven-
tes, a montones de inversionistas irresponsables que volvieron 
los ojos hacia une tierra tan completamente desposeída como Cuba 
de esas instituciones tenidas COÍSO '"progresos moderaos", aunque 
"entorpeció ciertas líneas de im ortante desenvolvimiento para 
la Isla y sus riquezas naturales, que hubieran sido de marcada 
ventaja". Pero, balanceando las ventaj s y desventajas de dicha 
ley, estima que a la postre resultó "beneficiosa esa demora, has-
ta tanto que un mejor conocimiento de 1 s condiciones se obtuvie-
ra durante el período de esreraf. 

Jenks, tomándolo de J. B. Foraker, j-.otes of a busy Life. Cin-
cinnati, lyl6, reconoce que esa disposición "acabó con muc os sue 
ños dorados de súbita riqueza, libró a la intervención de muchas 
tent ciones y re muchas ocasiones de escándalo, y estimuló el in-
terés de muc os hombres de negocios pera terminar cuanto antes la 
intervención". 

Pero sin ê ioargo, agrega: "claro está que la enmienda Foraker 
no impidió que nuestro Gobierno militar estimularr. los negocios 
en Cuba", pues el leguleyismo de los interesados en hrcer su a os 
to a costa de los cubanos y amparados or la intervención encon-
tró la manera de burlar 1/ s sanas disposiciones de le enmienda re 
ferida. "Se descubrió - explica <- -or eje sirio, que en la frase 
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-concesiones ae ninguna clase* no estaban incluidas Xas denuncias 
o pertenencias mineras, y te se desarrolló la fiebre minera... 
También se descubrió rué, aunque la concesión era necesaria para 
la explotación de tierras con objeto de construir ferrocarriles, 
nada podía impaair a un hombre comprar la tierra y construir so-
bra ella «1 ferrocarril, y que un permiso revocable" concedido 
a un ferrocarril p- ra cruzar carreteras y cursos de agua, no era 
"una concesión de ninguna clase". 

Cita Jenks como ejemplos de esas violaciones de la ley Foraker,' 
en el primer caso, que «al terminar el año 1900 se habían denuncia-
do por lo menos 127 pertenencias, la inayorrla sin valor comercial", 
y en el segundo, la construcción por illiam Van Horne "de un fe-
rrocarril (ueatravesaba la parte desierta de la Isla comprendida 
entre Santa Clara y Santiago*. 

Señala también ue «¿.o prohibió; la cancelación de concesiones 
antiguas para otorgarlas a partes más acreedoras a eUas", como 
el caso de las otorgadas por las autoridades españolas para obras 
hidráulicas y la construcción de un dique, «después de firmado el 
protocolo de la paz el 12 de agosto de 1898«; ni "la concesión de 
un monopolio de diez años a la Jai lai Com^any^ 

Como fases de esta actitud de explotación, contra Cuba y los cu-
banos, por parté de gobernantes, políticos y negociantes yanquis, 
al amparo de la ocupación militar de La Isla por los sta: os Unidos, 
deben registrarse los diteraos ofrecimientos de empréstitos hechos 
a ios miembros o comisionados de la Asamblea de ; epresentantes de 
la Revolución cubana. 

::n efecto, Portell Yilá recoge en su Historia (t. IV, p. 33) 



lo expresado por Benigno ¿ouza en su libro !. áxi: o Gómez el Gene-
ral i simo (;d. del Centenario, p. 322), de que en sesión de aque-
lla asamblea, de 25 de febrero, después de la lectura de la Me-
moria de ios comisionados a Washington, "se hizo presente que 
no obstante la resolución tomada por el Ejecutivo de la Unión 
- contra tod empréstito - "se habían hecho ofrecimientos or el 
Secretario de stado, por el de la Guerra, por ei del Tesoro y 
por el Abogado General p ra buscar un arreglo por medio ae un em-
préstito". Esta información ha sido suprimida de las Actas de la 
nsamblea depositadas en el Archivo Nacional, y esa información 
fué lo • ue alentó las esperanzas de los partidarios del emprés-
tito". 

Portell Vila comenta: 
*La verosimilitud de este aserto es bastante aceptable, sobre 

todo si tenemos en cuenta que el gobierno de íic&inley, si no tan 
corrompido ce*o el de Grant, se significó por escándalos adminis-
trativos y políticos de mayor cuantía que envolvieron, entre otros, 
ai Secretario de la Guerra, lger, y ai mentor de icKinley, Sena-
dor Hanna. , 3a como f ere, lo cierto es que los comisionados cu-
banos habían sido entrevistados, antes de sal:r de eslington, por 
ciertos agentes que alega en representar a banqueros influyentes 
y dispuestos a pi estar dinero a Cuba, y que esta línea de activia? d 
iba a ser seguida en los ae3es subsiguientes, aunque sin el menor 
éxito copio veremos en las págins eue siguen'*. 

Y en las ^ctas de ía propia ^samblea, sí consta detalladamente 
(sesiones de 2 de marzo y siguientes) el ofrecimiento hecho a la 
misma por un tírvü. K. Coen, -por él y yus a so c ir dos", que en carta 
ai efecto, sugería ue ia Asamblea emitiese bonos por $20.000,000 
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los que ese sindicato de banqueros compraría a 62 centavos por 
peso, con garantía de las rentas totales del país, y la sanción 
del i/residente de los stados Unidos, "la cual yo mismo y mis 
asociados debemos obtener, sin que la Asamblea tenga nada que ha-
cer en ese sentido". 

Sn la sesión de la sembles del día 6 de marzo se dio cuenta 
por el representante Juan Guaiberto Gómez de que ade: ás de üoen, 
-hay otro negociante ue está dispuesto a e plear h sta la canti-
dad de 8 miliones de peses en bonos de los emitidos por le Dele-
gación de Nueva York con la sanción del primer robierno de la Re-
pública". 

Ni uno ni otro ofrecimiento fueron aceptados en definitiva por 
la Asamblea. 


